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Resumen

La presencia militar romana en el noreste de la península Ibérica es una cuestión todavía no 
completamente resuelta. La falta de estudios de conjunto ha impedido la comprensión del 
alcance, naturaleza y distribución por el territorio de este fenómeno, así como de las razones 
que lo impulsaron. El objetivo de este artículo es presentar los resultados de una serie de análisis 
del territorio basados en la evaluación de los yacimientos vinculados con el ejército romano 
conocidos hasta el momento. Se ha evaluado su disposición espacial y se ha considerado su rela-
ción tanto con el medio físico como con las infraestructuras de comunicación conocidas a partir 
del uso de sistemas de información geográfica (SIG). Asimismo, se han estudiado la cronología 
y la forma del despliegue de dichos yacimientos como modo de comprender el avance y la 
penetración del dominio romano. Por último, se ha incidido en analizar los costes de acceso del 
territorio, tanto para el movimiento de tropas como desde el punto de vista de la logística mili-
tar. Con este estudio se ha podido concluir que el avance romano de la Hispania Citerior es 
gradual y no planificado de forma general, pero que deriva, en torno al primer tercio del siglo 
primero, en una red de considerable densidad que permite un control muy estrecho del conjun-
to del territorio. Se constata la importancia de la costa catalana, la vía Heraclea y el valle del 
Ebro, este último en especial como eje fundamental de la logística del frente de guerra celtibéri-
co. En el noreste de la Citerior, se construye en esta cronología un paisaje militarizado de reta-
guardia, esencial para mantener el esfuerzo bélico y que contribuye al proceso de romanización 
del territorio. 
Palabras clave: arqueología militar; arqueología del conflicto; sistemas de información geográfica; 
análisis de costes; romanización; Cataluña; Aragón; vía Heraclea; Ebro

Abstract. On the creation of a military landscape in the NE of Hispania Citerior during the 
Roman Republic

Roman military activity in the northeast of the Iberian Peninsula is still a subject not fully 
understood. The lack of overall studies encompassing the entire territory has prevented a prop-
er understanding of the extent, nature and spread of this presence, along with the driving forces 
behind it. The objective of this work is to present a series of analyses of the region based on an 
assessment of sites linked to known Roman military activity. Their spatial arrangement has 
been studied, along with their relationship with the physical landscape and the communica-
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tions network. Their chronological relationships have also been studied, in an attempt to 
understand how and when these military sites where deployed. Finally, the costs involved in 
occupying this region have been assessed, both in terms of moving troops and in military logis-
tics. These analyses have been implemented with the help of GIS (geographical information 
systems). We can conclude that while the Roman conquest of Hispania Citerior was slow and 
not centrally planned, it progressively led to a network of sites of considerable complexity. This 
network, peaking in density in around the third quarter of the first century BC, would allow 
very close control of the surrounding region. The importance of the Catalan coast, the Via 
Heraclea and the Ebro valley is fully demonstrated, the latter being a fundamental logistical 
axis for the Celtiberian wars. In summary, a rear-guard militarized territory was established by 
Rome in the northeast of Hispania Citerior. This region was essential for maintaining control 
of already conquered territory and supporting the logistics of the army inland, and contributed 
to the process of Romanization of the Spanish provinces.
Keywords: military archaeology; conflict archaeology; geographic information system (GIS); 
cost analysis; Romanization; Catalonia; Aragón; Via Heraclea; Ebro
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1. Introducción

1.1.  Presentación de la problemática 
y objetivos

El desarrollo de la Segunda Guerra Púni-
ca en el noreste de la Hispania Citerior y 
el posterior dominio de Roma provocan 
que este territorio se transforme por com-
pleto. Son testigo de ello tanto las fuentes 
escritas (Tito Livio. Ab Urb. Cond.; Poli-
bio. Hist., Estrabón. Geo.) como la ar-
queología, que confirma que fueron nu-
merosos los cambios que se produjeron a 
partir de este momento. A lo largo de los 
últimos años, se han ido conociendo evi-
dencias cada vez más numerosas de la ac-
tuación del ejército romano en esta re-

gión, gracias al hallazgo de asentamientos 
que no responden a las tipologías clásicas 
de yacimiento ibérico o romano (Pera y 
Vidal, 2016; Morillo et al., 2020). Sin 
embargo, son escasos los estudios que 
abarcan amplios territorios y, a menudo, 
se centran en la descripción y el análisis 
de yacimientos individualizados o de un 
grupo limitado de ellos2. De todos mo-
dos, la falta de estudios de conjunto ha 
impedido e impide seguir avanzando ha-
cia una correcta comprensión del origen, 
alcance y distribución de la implantación 
militar romana en Hispania y, por lo tan-
to, del proceso de romanización.

En el presente estudio, se incluyen 
asentamientos en los que la presencia del 
ejército puede ser observada arqueológica-

2. Destacamos los trabajos de conjunto y más amplios realizados por el francés F. Cadiou (2008 y 2018), en 
los que se amplía el territorio de estudio a gran parte de la península Ibérica. También los trabajos de No-
guera, Principal y Ñaco (2014), de Pera y su equipo (Pera et al., 2016; Rodrigo et al., en prensa) y de Padrós 
(2016 y 2020) del noreste de la península Ibérica.
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mente, y no se limita a los campamentos o 
a los puntos estrictamente vincu lados con 
el conflicto — como campamentos o es-
tructuras de asedio, que han sido tradicio-
nalmente más estudiados—, sino que se 
incorporan también núcleos con funcio-
nes logísticas, administrativas o de con-
trol. Todo esto permite conocer cada vez 
mejor los parámetros de la dialéctica entre 
Roma y las comunidades indígenas. 

El principal objetivo de este artículo 
es presentar un análisis territorial unita-
rio que permita comprender con mayor 
facilidad la disposición espacial de estos 
núcleos clave en la ocupación y romani-
zación de la Hispania Citerior. Para ello, 
se analiza la existencia o no de patrones 
de asentamiento concretos, como con-
centraciones, sistemas defensivos o logís-
ticos, así como redes de establecimientos 
para el control del territorio. El fin es de-
terminar si estos yacimientos operan 
como una red integrada y, de ser así, si su 
despliegue responde a un programa cons-
tructivo diseñado desde Roma.

Así, en el presente trabajo, se analiza 
la evolución de la disposición del ejérci-
to y la ocupación de este territorio, que 
pasa a convertirse en un espacio militari-
zado. También se estudian los patrones 
de distribución espacial de los estableci-
mientos, con el objetivo de distinguir re-
laciones entre ellos y su intencionalidad. 
Las conclusiones presentadas aquí for-
man parte de un estudio más amplio que 
corresponde a la tesis doctoral de la auto-
ra y en el que se abordan otros aspectos 
relevantes de forma conjunta3 (Catari-
neu, 2022).

1.2. Marco geográfico y cronológico

El territorio de estudio que aquí nos ocu-
pa es el noreste de la Hispania Citerior, 
unos límites geográficos que sobrepasan 
las divisiones autonómicas actuales. La 
división se ha establecido a partir de los 
obstáculos naturales y geográficos, te-
niendo en cuenta solo aquellos límites re-
levantes en la antigüedad, ya que enten-
demos que son territorios que no se 
pueden analizar de forma individual, 
puesto que en época romana formarían 
parte de un mismo conjunto. Así, se inte-
gran los territorios de la actual Cataluña y 
del valle medio del Ebro, que quedan de-
limitados por el mar Mediterráneo por el 
este, los Pirineos por el norte, el Sistema 
Ibérico en el límite sur y, finalmente, el 
valle del Jalón por el oeste (figura 1).

Los territorios en los que se enmarca 
el estudio se ven inmersos en los conflic-
tos de la primera fase de la conquista, 
aunque, en general, no tardan demasiado 
en pacificarse. Como algunos autores han 
reseñado, el territorio del noreste de la 
Hispania Citerior se convierte en un es-
pacio de frontera militar y política duran-
te el siglo ii y gran parte del i aC (Cadiou 
y Moret, 2012). Por este motivo, destaca 
la importancia logística de este territorio, 
como punto de acceso al interior de la pe-
nínsula Ibérica y por lo tanto a la zona 
convulsa de la Celtiberia. Este trabajo se 
centra en el ámbito donde el ejército ro-
mano deberá apoyarse y convertirse en la 
retaguardia que permitirá poder ejecutar 
la conquista de Hispania. Destaca la red 
fluvial compuesta por el Ebro y sus 
afluentes (el Segre, el Jalón, el Cinca, el 

3. Entre los principales temas de estudio de la tesis doctoral titulada Topografía y arqueología del conflicto 
en el noreste de la Hispania Citerior y valle medio del Ebro durante las primeras fases de la ocupación romana 
(218-72 aC), se encuentra la comparación cronológica o tipológica de los yacimientos.
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Huerva o el Matarraña), convertida en 
vía de comunicación en este territorio 
(Asensio, 1995). Es importante destacar 
también la importancia del valle del Ja-
lón, arteria de acceso a la Meseta desde 
época antigua y que resulta ser un punto 
clave para entender la ocupación romana. 

El marco cronológico en el que se en-
cuadra este estudio está delimitado por 
dos grandes momentos bélicos que se de-
sarrollaron en la península Ibérica. Así, el 
estudio se inicia con la Segunda Guerra 
Púnica, que comporta el inicio del siste-
ma de control y explotación romana en 
Hispania, y concluye con las guerras ser-
torianas, cuando la península Ibérica es 
de nuevo escenario de un conflicto. Por 
tanto, la confrontación actúa como gene-
rador de importantes transformaciones 

territoriales con la constitución de nuevos 
asentamientos y el abandono de otros.

2.  Las evidencias arqueológicas 
de la presencia militar romana 
y los criterios de identificación 
empleados

Para la realización de estos análisis, ha 
sido necesario identificar las huellas de la 
presencia del ejército romano en el terri-
torio. Para llevar a cabo esta tarea, es in-
dispensable diferenciar bien lo que es mi-
litar y lo que no, así como también 
distinguir los elementos militares de filia-
ción romana de los que deben asociarse al 
mundo indígena (Cadiou y Navarro, 
2008, 2014; Cadiou et al., 2008; Morillo 

Figura 1. Mapa de la península Ibérica en el que se enmarca el territorio tratado en el presente 
estudio. 
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y Adroher, 2014a, 2014b). En nuestra 
opinión, existe una clara vinculación del 
ejército con el proceso de romanización 
en el transcurso del primer siglo de ocu-
pación, así como también con las modifi-
caciones evidenciadas en los territorios y 
asentamientos, sin menoscabar el papel 
de las sociedades indígenas y su evolución 
propia. 

En primer lugar, se confeccionaron 
una serie de criterios para ello, basados en 
la ubicación, la arquitectura y los mate-
riales muebles hallados4. La localización 
espacial permite tener en cuenta el con-
trol visual y la comunicación con el resto 
de los recintos. Las características de los 
elementos inmuebles, por otro lado, son 
relevantes porque son indicativos de su 
función, pero también porque indican la 
aparición de características de filiación 
itálica, inexistentes hasta el momento en 
el territorio que nos ocupa. Los elemen-
tos muebles, por último, ayudan a identi-
ficar objetos importados y vinculados con 

el ejército. En nuestra opinión, la presen-
cia combinada de este tipo de indicios en 
un núcleo concreto permite atribuir a 
este espacio una filiación militar. Así, se 
han podido recopilar aquellos yacimien-
tos con presencia militar romana según 
criterios objetivos y homogéneos.

En segundo lugar, se ha compilado 
toda esta información en una base de da-
tos en la que se han incluido sus principa-
les características. Todo ello ha facilitado 
partir de un catálogo documental homo-
géneo y en el que su interpretación se en-
cuentra sistematizada. Un total de 57 
yacimientos se han incluido en el análisis5 
(figura 2). El cribado de toda la informa-
ción recopilada ha permitido compren-
der sus diferencias y definir también una 
serie de tipologías funcionales6. Se dis-
tinguen, así, los fortines tardorrepubli-
canos, los oppida reocupados, recintos 
campamentales que se convierten en im-
portantes núcleos urbanos, centros admi-
nistrativos, fundaciones urbanas en llano 

4. Para una descripción detallada de estos criterios, véase Catarineu (2022: 518-537).
5. En la actual Cataluña se han señalizado los yacimientos en color naranja: 1. Aixalelles (Ascó), 2. Burriac 

(Cabrera de Mar), 3. Ca n’Oliver (Cerdanyola del Vallès), 4. Cabrera de Mar, 5. Camp de les Lloses 
(Tona), 6. Campet de la Sal (Cardona), 7. Can Tacó (Montmeló – Montornès), 8. Castell de Falgars 
(Beuda), 9. Castell Lliuró (Castellnou d’Ossó), 10. Castellet de Banyoles (Tivissa), 11. El Castellot 
(Bolvir), 12. Castellvell (Solsona), 13. Castellví de Rosanes, 14. El Clascar (Malla), 15. El Coll del 
Moro (Gandesa), 16. Costa de la Serra (La Secuita), 17. Emporion (Empúries), 18. Iesso (Guissona), 
19. Ilerda (Lleida), 20. Illa Fradera (Badalona), 21. Mas Gusó (Bellcaire), 22. Monteró (Camarasa), 23. 
Olèrdola (Sant Miquel d’Olèrdola), 24. La Palma (L’Aldea), 25. Els Prats de Rei, 26. Puig d’Àlia 
(Amer), 27. Puig del Castell (Cànoves i Samalús), 28. Puig Castellar (Biosca), 29. Puig Ciutat (Oristà), 
30. Puigpelat, 31. Ribelles (Vilanova de l’Aguda), 32. Sant Julià de Ramis, 33. Sant Miquel de Sorba 
(Montmajor), 34. Sant Miquel de Vinebre (Vinebre), 35. Serrat dels Espinyers (Isona), 36. Tarraco 
(Tarragona), 37. Torrassa del Moro (Llinars del Vallès), 38. Torre de la Mora de Buixalleu (Sant Feliu 
de Buixalleu), 39. Torre dels Moros (Seròs), 40. Torre de les Gunyoles (Avinyonet del Penedès), 41. 
Torre Roja (Caldes de Montbui, Sentmenat), 42. Torre de Tentellatge (Navès), 43. Tossal de Baltarga 
(Bellver de Cerdanya), 44. Tres Cales (Ametlla de Mar). Los yacimientos de Aragón se han indicado 
con color rojo: 1. La Cabañeta (El Burgo de Ebro), 2. El Cabezo de Alcalá (Azaila), 3. Cabezo de las 
Minas (Botorrita), 4. La Caridad (Caminreal), 5. Castejón I – El Romeral (Aranda de Moncayo), 6. Los 
Castellazos (Mediana de Aragón), 7. La Corona (Fuentes de Ebro), 8. Osca (Huesca), 9. Salduie (Zara-
goza), 10. Segeda (Belmonte de Gracián y Mara), 11. Torre Cremada (Valdeltormo), 12. Valdeherrera 
(Calatayud) y 13. La Vispesa (Tamarite de la Litera).

6. En la tesis doctoral mencionada anteriormente, se dedica un apartado completo a la descripción y justi-
ficación de una nueva tipología basada en la funcionalidad y en las características físicas de los núcleos 
arqueológicos (Catarineu, 2022: 582-628).
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impulsadas por el ejército, centros logísti-
cos y productivos, torres de vigilancia, y 
asentamientos temporales7.

3.  Aproximación a los resultados 
del análisis

Para poder cumplir con los objetivos pro-
puestos, se ha procedido a elaborar y estu-
diar una serie de mapas en los que se han 
realizado diversos análisis. La localización 
espacial de los yacimientos a partir de sus 
coordenadas (UTM 31N/ETR S89) per-
mite ubicarlos geográficamente dentro 
del territorio analizado. Los datos proce-

den del Instituto Geográfico Nacional 
(IGN) y del Institut Cartogràfic i Geolò-
gic de Catalunya (ICGC), y han facilita-
do la elaboración de los siguientes mapas 
mediante software para la gestión de siste-
mas de información geográfica (ArcGis, 
ArcGis Pro y Qgis). El uso de la tecnolo-
gía SIG ha hecho posible la representa-
ción de forma esquemática y en el marco 
territorial de los diferentes yacimientos, 
así como también la inclusión y represen-
tación de las infraestructuras viarias. Los 
análisis espaciales que se presentan se 
pueden agrupar de la siguiente manera: 
disposición espacial, evolución cronoló-
gica y costes de movimiento. 

7. Véase la tesis doctoral de la autora (Catarineu, 2022) para una descripción detallada de cada uno de los 
tipos y su motivación.

Figura 2. Localización de los establecimientos incluidos en el presente estudio. 
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3.1. La disposición espacial

Una primera aproximación a la disposi-
ción de los asentamientos (figura 3) per-
mite observar ciertos agrupamientos. El 
análisis de densidad de Kernel pretende 
calcular la densidad de yacimientos por 
área y ayudar a visualizar las concentra-
ciones8. Se calcula ajustando la superficie 
definida en cada punto y superponiéndo-
se todas ellas para formar la imagen ráster 
resultante (Silverman, 1986: 76, ecua-
ción 4.5). La función Kernel requiere de 
la definición de un radio de búsqueda 

que defina el ancho de la ventana. En este 
caso, se ha escogido un valor de 25 km 
para el mismo, que se basa en la distancia 
máxima que podría recorrer un soldado a 
pie en un día. Ello permite proporcionar 
una medida, en unidades humanas, de la 
cercanía entre los yacimientos.

De este modo, se han identificado de 
forma evidente varios puntos con una 
mayor concentración de yacimientos. Es-
tos se ubican, por un lado, en la zona cen-
tral de la vía Heraclea, a ambos lados, 
siendo esta área donde se documenta la 
mayor concentración de establecimien-

8. Es importante destacar que las concentraciones que observamos se analizan a partir de los datos actual-
mente conocidos. Es por ello por lo que pueden existir diferencias en las densidades no solo por razones 
históricas, sino también por las diferentes intensidades de trabajos realizados en cada área. 

Figura 3. Mapa en el que se aplica en análisis de Kernel de 25 quilómetros alrededor de cada 
yacimiento.
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tos, entre los que se incluyen Burriac, Ca-
brera de Mar, Ca n’Oliver, Can Tacó, Illa 
Fradera, Puig del Castell y la Torre Roja. 

Por otro lado, en la zona del Prepiri-
neo también se pueden observar varias 
acumulaciones de asentamientos, en dos 
clústeres bien diferenciados. El primer 
clúster, alrededor de la actual Cardona y 
Solsona, consiste en los yacimientos de 
Campet de la Sal, Castellvell, Sant Mi-
quel de Sorba y la Torre de Tentellatge. 
Cabe destacar que esta concentración de 
yacimientos se estructura en torno a la vía 
prepirenaica, que cruzaría los Pirineos 
por el Coll d’Ares y el valle del Téc. El 
segundo está formado por una concentra-
ción en la zona de la Segarra, con los yaci-
mientos de Castell Lliuró, Iesso, Puig 
Castellar y la Torre de Ribelles, estructu-
rados también alrededor de la vía prepire-
naica transversal y del Segre. Por lo que 
respecta al valle medio del Ebro, el mayor 
centro de concentración es alrededor del 
propio río Ebro y sus proximidades, don-
de se encuentran La Cabañeta, Los Caste-
llazos y La Corona. También sobresale el 
valle del Jalón, vía de acceso al centro de 
la Península, con los núcleos de Segeda y 
Valdeherrera. Estos puntos, por tanto, se-
rían especialmente relevantes dentro del 
ordenamiento y control del territorio.

Es conveniente tener en cuenta tam-
bién la funcionalidad de los yacimientos. 
Así, basándonos en las tipologías pro-
puestas ya mencionadas, se han estudiado 
también desde este punto de vista. La dis-
persión y la ubicación de los yacimientos 
parecen depender, en parte, de su funcio-
nalidad (figura 4).

Los identificados como fortines tar-
dorrepublicanos (tipo 1) se ubican en 
puntos estratégicos y de paso, vinculán-
dose siempre con pasos naturales que se-
guramente se convirtieron en corredores 
viarios. Esta tipología de núcleos no apa-
rece en las cercanías de oppida reocupa-
dos. La inexistencia de estos — donde 
poder ubicar puntos de control en su in-
terior o donde establecer las tropas— po-
dría haber sido el factor determinante 
que decidiera su ubicación. De este 
modo, se buscarían puntos estratégicos 
donde instalar ex novo un núcleo que 
permitiera satisfacer estas necesidades. 
Estos son los yacimientos de Puig Caste-
llar de Biosca, Monteró, Sant Miquel de 
Vinebre y Puig pelat.

Los oppida refortificados o reocupa-
dos se distribuyen de forma más o menos 
homogénea por el territorio. Estos nú-
cleos aprovechan espacios ya anterior-
mente ocupados, en alto y con visibilidad 
privilegiada, y este cambio no implicaría 
el abandono por parte de la población in-
dígena. Son abundantes en el territorio, 
ya que al existir previamente una forma 
de hábitat sería uno de los asentamientos 
más prácticos de establecer. Es lógico que 
esta fuera la modalidad de ocupación pre-
dominante vinculada al mundo militar 
romano para controlar puntos estratégi-
cos, y en algunos casos los de más difícil 
acceso9. Ejemplos de ello serían el control 
de la Cerdanya (como lo son los yaci-
mientos del Castellot y el Tossal de Bal-
targa), del tramo central de la vía Heraclea 
(como Ca n’Oliver, Puig del Castell o la 
Torre Roja) y algunos pasos naturales 

9. Algunos de los yacimientos considerados oppida reocupados son: Burriac, Ca n’Oliver, El Castellot, 
Castellvell, El Clascar, Coll del Moro, Els Prats de Rei, Olèrdola, Puig del Castell, Puig Ciutat, Sant 
Julià de Ramis, Sant Miquel de Sorba, Torre Roja, Tossal de Baltarga, Castellet de Banyoles, Cabezo de 
las Minas, La Vispesa, Osca, Salduie y Cabezo de Alcalá.
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prepirenaicos (como Castellvell y Sant 
Miquel de Sorba). 

Paralelamente, son tres los asenta-
mientos que se han identificado como re-
presentativos de las fundaciones urbanas 
que tienen como origen un campamento 
o un establecimiento militar (tipo 3). Dos 
de ellos se ubicarían en la zona de la costa 
(Tarraco y Empúries), mientras que La 
Cabañeta lo haría a la orilla del río Ebro. 
Todos ellos tienen un papel clave en el 
proceso de fijación de población itálica en 
Hispania, y posteriormente se converti-
rán en grandes urbs del noreste de la Cite-
rior. Todos ellos son fundaciones militares 
tempranas con un claro papel de base de 
operaciones importantes y como puntos 
de penetración a todo el territorio penin-
sular. Para ello, se ubican en parajes que 

gozan de buenos puertos naturales y cerca 
de la red viaria, a partir de la cual se po-
drían distribuir fácilmente tanto comba-
tientes como cargas y suministros. 

Una pauta similar se observa en los 
asentamientos administrativos (tipo 4), 
que se concentran en la costa y son los que 
presentan características más romaniza-
das, al documentarse mayor cantidad de 
estructuras de tipo itálico, ya sea por su 
funcionalidad, métrica, las características 
físicas o decorativas. Al estar en zonas cos-
teras, tienen buena comunicación por 
mar, pero también se encuentran próxi-
mas a la vía Heraclea. Esta buena comu-
nicación ayuda en su desarrollo y a poder 
disponer de mayor cantidad de materiales 
constructivos y decorativos de importa-
ción itálica. Los yacimientos identificados 

Figura 4. Mapa de las tipologías identificadas y su localización.
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como centros administrativos (Cabrera 
de Mar, Can Tacó, Illa Fradera y Mas 
Gusó) se ubican, muy próximos entre sí, 
en la zona central de la vía Heraclea. Ello 
podría sugerir la centralización de las fun-
ciones administrativas del área en una 
misma zona. Es muy sugerente el hecho 
de que esta concentración de yacimientos 
aparezca en el punto medio entre Tarraco 
y Emporiae. Es en esta área donde se ubi-
ca el mejor acceso hacia el interior, por el 
valle de Cabrera y el Vallès hasta Osona.

Así, se observa como las fundaciones 
en llano (tipo 5) se ubican mayoritaria-
mente en el valle del Ebro y en el oeste de 
Cataluña. Estas fundaciones presentan 
una cronología inicial entre mediados y 
finales del siglo ii aC, probablemente 
consecuencia de la nueva política romana 
emprendida tras las guerras celtibéricas. 
Su ubicación permite relacionarlas con la 
reubicación de poblaciones fruto de este 
periodo bélico. Algunos ejemplos de estas 
fundaciones son: La Caridad, Valdehe-
rrera, La Corona o Segeda. 

Los yacimientos logísticos (tipo 6) es-
tán pensados para cubrir las necesidades 
del ejército con la estructura logística ne-
cesaria para operar y subsistir en territorios 
ajenos. Algunos de ellos podrían ser consi-
derados como officina armorum (Ñaco y 
Principal, 2020: 304). Su ubicación res-
ponde a la cercanía a los recursos natura-
les, así como también a zonas clave dentro 
de la red de control del territorio. Son el 
Campet de la Sal y el Camp de les Lloses.

Por otro lado, las torres de vigilancia 
(tipo 7) son numerosas y se disponen ha-
bitualmente vinculadas a vías. La mayor 

parte de las torres identificadas se sitúan 
en puntos estratégicos de gran visibilidad, 
desde donde se podría vigilar el paso de 
las vías y redes de comunicación. La ma-
yor concentración de torres conocidas es 
próxima al trazado de la vía Heraclea, 
para poder así controlar todo su paso por 
Cataluña, desde la frontera con la Gallia, 
donde se uniría a la vía Domitia, hasta el 
cruce del Ebro. En ningún caso serían en-
tidades independientes, sino que deben 
relacionarse con los asentamientos de ma-
yor entidad, que se ubican, en la mayor 
parte de los casos, en sus proximidades10. 

Finalmente, los establecimientos tem-
porales identificados (tipo 8) se concen-
tran, por un lado, en la desembocadura 
del Ebro y, por el otro, en las proximida-
des de otros asentamientos, ya sea vincu-
lados a asedios (como pasa con Segeda, el 
Castellet de Banyoles, el Cabezo de Alca-
lá) o a la construcción de otros núcleos 
más estables (como pasa en el Serrat dels 
Espinyers). La concentración de asenta-
mientos temporales en el curso inferior 
del Ebro debe relacionarse, por un lado, 
con el hecho de que se trata de una zona 
de acceso al interior de la Península y, 
por otro, con el de ser un área de paso 
que estuvo afectada por los conflictos 
itálico-púnicos. 

3.2. El avance por el territorio

También se han estudiado la cronología y 
la dispersión de los yacimientos como 
forma de comprender el avance y la pene-
tración del dominio romano. Se ha podi-
do constatar que no se trata de un proceso 

10. Las torres identificadas e incluidas en el presente estudio son: Castell de Falgars, Castell Lliuró, Castellví 
de Rosanes, Costa de la Serra, Olèrdola, Puig d’Àlia, Ribelles, Torrassa del Moro, Torre de la Mora, 
Torre dels Moros, Torre de les Gunyoles, Tentellatge, Tossal de Baltarga, Torre Cremada, Cabezo de 
las Minas, Los Castellazos y Castejón I. 



Treballs d’Arqueologia, 2022, núm. 25 163

Laia Catarineu Iglesias
La conformación de un paisaje militar en el noreste 

de la Hispania Citerior en época romanorrepublicana

lineal ni continuo. En el transcurso de la 
Segunda Guerra Púnica y las dos prime-
ras décadas de ocupación del noreste pe-
ninsular, se observa una primera concen-
tración de asentamientos temporales de 
tipo campamento en el curso inferior del 
Ebro, junto con la aparición de algunos 
núcleos dispersos de tipo oppida reocupa-
dos. En este momento, el control del te-
rritorio que estos yacimientos podrían te-
ner es muy limitado. Su construcción 
responde a necesidades específicas surgi-
das en lugares concretos. A partir del se-
gundo cuarto del siglo ii aC hasta media-
dos de siglo, se documenta una tímida 
expansión del número de yacimientos y el 
inicio de la configuración de la zona del 
Prepirineo alrededor de la vía que discu-
rriría paralela al Segre. 

Es a partir de la segunda mitad de 
este siglo cuando se documenta una gran 
expansión de este tipo de asentamientos 
en la zona catalana. Estos se disponen al-
rededor de la vía Heraclea, donde se iden-
tifican numerosos oppida reocupados, 
núcleos administrativos y torres de vigi-
lancia. Paralelamente, aumenta el número 
de asentamientos en la zona del Prepiri-
neo y del Pirineo. En este momento, y sin 
menoscabo de puntuales alteraciones pos-
teriores, se podría considerar que la red ya 
se encuentra prácticamente desplegada en 
esta zona. La existencia de esta red en el 
valle del Ebro es todavía limitada.

En el último cuarto de siglo, y coin- 
cidiendo con el fin de las guerras celti- 
béricas, se conforman asentamientos en  
el curso central del Ebro y alrededor del 
valle del Jalón, que se suman a los vistos 
anteriormente. Esto responde a la con-
solidación del control romano sobre los 
valles y al reasentamiento de las pobla-
ciones indígenas. La red de asentamientos 
llega en este momento a su máxima exten-

sión, para conformar una amplia zona de 
retaguardia. 

En la primera mitad del siglo i aC, se 
producen numerosas trasformaciones 
vinculadas con el inicio de otro conflicto 
armado: las guerras sertorianas. El enfren-
tamiento civil comporta la destrucción o 
el abandono de algunos asentamientos, 
particularmente los situados en la zona 
del Ebro, y surgidos en el período inme-
diatamente anterior. Asimismo, se docu-
menta la aparición de nuevos yacimientos 
temporales muy vinculados al desarrollo 
de las operaciones. En este momento, 
también se certifica el desmantelamiento 
progresivo de algunas áreas de la red. Este 
hecho no está vinculado directamente 
con el conflicto, pero sí con la reorganiza-
ción territorial que se lleva a cabo con su 
finalización. En particular, fundaciones 
urbanas como pueden ser Baetulo o Iluro 
pasan a concentrar las funciones de algu-
nos asentamientos cercanos y su pobla-
ción, lo que lleva a la desaparición de 
estos. Sin embargo, la red sigue en fun-
cionamiento en otras áreas. 

A partir del segundo cuarto del si- 
glo i aC, todo este modelo se va desman-
telando progresivamente. El fenómeno 
de sustitución por entidades urbanas llega 
en este momento a su máxima expresión, 
intensificado tras la victoria de Pompeyo 
y sus políticas territoriales. El despliegue 
de esta nueva red urbana sustituye a todos 
los efectos la red preexistente, que desapa-
rece en su práctica totalidad. 

3.3.  El paisaje militar y su relación 
con las redes viarias

A su vez, el sistema viario de la región for-
ma parte inseparable de la red de yaci-
mientos militares estudiada. Como ya se 
ha dicho, el conjunto de las vías principa-
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les — como la vía Heraclea o la vía del 
Ebro, y de las numerosas vías secundarias, 
en origen viae militariae— conforma una 
densa red de comunicaciones que cubre 
gran parte del territorio tratado11. Los ya-
cimientos estudiados se engarzan, en su 
gran mayoría, en esta red de comunica-
ciones, de modo que queda evidenciada 
una relación estrecha entre ambos siste-
mas de control y vigilancia. El caso mejor 
representado es el trazado de la vía Hera-
clea, en cuyas proximidades se establecen 
numerosos yacimientos. Al relacionar el 
paso de las vías con la nueva propuesta ti-
pológica de los establecimientos, se ob-
serva como esta arteria, la principal, dis-
curre y conecta los dos grandes centros 
urbanos de Tarraco (Bermúdez y Men-
chón, 2002; Mar et al., 2015) y Empúries 
(Castanyer et al., 2016). Estos dos asenta-
mientos son los primeros establecimien-
tos romanos ubicados en Hispania, y la 
primera infraestructura viaria que crea 
Roma unirá directamente los dos centros 
(Mayer y Rodà, 1986; Soto, 2010a).

Son numerosos los yacimientos ubi-
cados en las proximidades de la vía Hera-
clea, pero es en el tramo central donde se 

documenta una mayor concentración12. 
Se han documentado una serie de vías 
que parten de este eje principal y que pe-
netran hacia el interior de la península 
Ibérica, como la que une Tarraco e Ilerda 
hasta Osca, o la destacada vía de Manio 
Sergio, en la llanura de Osona13.

Asimismo, el valle del Ebro actúa 
como vía de penetración hacia el interior 
de la Península (Magallón, 1987; 1990). 
Es en su curso central donde se documen-
ta mayor concentración de núcleos14. La 
existencia de un cauce fluvial podía facili-
tar el acceso, incluso mediante su navega-
bilidad, como es el caso del Ebro, que era 
navegable hasta Vareia en época romana. 
Plinio le atribuye una longitud de más de 
450 millas, de las que 260 eran navega-
bles (Plin., Nat. iii, 21).

Paralelamente, en el valle del Jalón y 
aprovechando el curso del río, circularía 
una vía que uniría Salduie con la Meseta. 
Sería la principal vía de acceso desde la 
época antigua — aún utilizada hoy en 
día— a Numantia y a la Celtiberia más 
profunda. Consideramos que este es un 
punto clave para entender la ocupación 
romana15.

11. Queremos agradecer al Dr. Soto los datos proporcionados de la red viaria, desde la bibliografía hasta el 
trazado digitalizado, desarrollados en el contexto de una beca IF Marie Curie en la Universidad Nova de 
Lisboa.

12. Empezando por el norte, la vía pasa por Empúries (1.17), Mas Gusó (1.21), Sant Julià de Ramis (1.32) 
y las torres de Castell de Falgars (1.8) y Puig d’Àlia (1.26). En el tramo se documentan los oppida reocu-
pados de Burriac (1.2), Ca n’Oliver (1.3), Puig del Castell (1.27), Torre Roja (1.41) y Olèrdola (1.23); 
los asentamientos administrativos de Cabrera de Mar (1.4), Can Tacó (1.7) e Illa Fradera (1.20); así 
como también las torres de la Torrassa del Moro (1.37), Torre de la Mora (1.38), Torre de les Gunyoles 
(1.40) y Castellví de Rosanes (1.13). Después de su paso por Tarraco, desciende paralelo a la costa hacia 
Dertosa.

13. Son varios los miliarios de Manio Sergio que avalan esta vía — Santa Eulàlia de Riuprimer (IRC I.175), 
Tona (IRC I.211-212), Santa Eulàlia de Ronçana (IRC I.181). Se ha considerado este eje como una de 
las primeras actuaciones viarias romanas en la Península, ya que se ha datado entre el 121 y el 118 aC 
(Fabré et al., 1984; Soto, 2010a: 204). Esta vía conectaría el valle de Osona con la zona del valle de Ca-
brera, punto intermedio de la costa entre Tarraco y Emporiae.

14. Son La Corona, La Cabañeta y Salduie, y aprovechando el valle también se ubican el Cabezo de Alcalá, 
el Cabezo de las Minas, junto con los Castellazos.

15. Esta vía pasaría por las proximidades de los yacimientos de Valdeherrera y Segeda.
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3.4.  Los costes de acceso y la comunicación 
entre núcleos

Para poder probar la existencia de una red 
amplia y estructurada de núcleos con vin-
culación militar, se ha considerado im-
portante estudiar la comunicación entre 
ellos. Esto es esencial para comprender y 
analizar los movimientos de las tropas, 
pero también la vigilancia y la capacidad 
de la logística miliar. 

Para analizar los costes de acceso, se 
ha partido de un modelo digital del te-
rreno (MDT) con una resolución de 25 
metros obtenida del Instituto Geográfico 
Nacional (IGN). A partir de esta infor-
mación, se ha calculado la pendiente en 
porcentaje del terreno (con la herramien-
ta slope del ArcGIS Pro). La superficie de 
coste se ha obtenido con la fórmula de 
Tobler (Tobler’s hiking function), un mo-
delo de la velocidad recorrida a pie en 
función de la inclinación a partir de da-
tos empíricos (Tobler, 1993), que asume 
una velocidad media de 5 km/h en terre-
no llano16. Es una función de coste bas-
tante utilizada en arqueología (Herzog, 
2014), pero, para adaptarla a la veloci-
dad en la que se moverían las tropas, se 
ha modificado teniendo en cuenta los 
datos que proporcionan las fuentes clási-
cas. Vegecio expone, aunque en una cro-
nología posterior, que los soldados de-
bían marchar 20 millas en un tiempo de 
cinco horas, que equivaldría a una velo-
cidad de 5,92 km/h (Veg., Mil. i.9). De 
esta forma, la velocidad de marcha en 
función de la inclinación se puede repre-
sentar como: 

v = 7.056 · e–3.5|slope + 0.05|

A partir de esta fórmula, se puede cal-
cular el tiempo medio que se tardaría en 
recorrer caminando cada una de las celdas 
distribuidas por el territorio en función 
de su inclinación. Todo el conjunto for-
ma una superficie de coste temporal, que 
permite calcular el tiempo que se tardaría 
en recorrer cada ruta. Asimismo, para 
cada uno de los puntos del territorio es 
posible definir un tiempo mínimo de ac-
ceso y un camino óptimo. Los tiempos 
mínimos de acceso se pueden representar 
en forma de mapa mediante el uso de la 
función cost distance de ArcGIS. Las lí-
neas de nivel de esta superficie se denomi-
nan isócronas, y representan los límites a 
los que se puede acceder en un tiempo 
determinado. 

El mapa siguiente (figura 5) muestra 
el área accesible en un tiempo menor a 
cinco horas de marcha desde todos los ya-
cimientos, lo que conformaría su área de 
captación. La elección de este tiempo 
máximo se basa de nuevo en Vegecio, en 
lo que se considera una marcha diaria tí-
pica (Veg., Mil. i.9). Esta área ofrece una 
representación aproximada de los territo-
rios a los que los contingentes acuartela-
dos en estos yacimientos podrían acceder 
en una jornada, es decir, la zona donde se 
podría ejercer un mayor grado de control 
militar y represión.

A partir de este análisis, se puede 
apreciar que existen amplias zonas del 
Ebro a las que no es posible llegar en una 
sola jornada. Algo similar pasa con la co-
municación de la zona de la Cerdanya 
con el resto de los yacimientos, o la falta 
de control sobre la zona del Bages o del 
paso hacia el interior de Tarragona por las 
montañas de Prades. Dado que estratégi-
camente estas áreas son importantes, este 

16. La función de Tobler es la siguiente: v = 6 · e–3.5|slope + 0.05| (Tobler, 1993).
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hecho sugiere que nuestro conocimiento 
de estas áreas es todavía deficiente. De 
forma poco sorprendente, es posible ob-
servar también como el paso de la vía He-
raclea, el Prepirineo y el valle central del 
Ebro quedan bien controlados debido a 
la alta concentración de yacimientos. Este 
hecho ya se había evidenciado mediante 
los clústeres, pero queda una vez más 
constatado. 

Igualmente, se ha considerado im-
portante estudiar la facilidad de acceso a 
los asentamientos desde los principales 
praesidia y puertos (tipo 3), es decir, Ta-
rraco, Empúries y La Cabañeta. Esto per-
mite clasificar el resto de los yacimientos 
en función del tiempo mínimo de acceso 
desde estos centros o, lo que es equivalen-
te, de lo apartados que están. Estos cam-
pamentos serían las bases principales 

desde donde se organizarían las operacio-
nes militares y la conquista de Hispania, 
en especial Tarraco. El tiempo mínimo 
de tránsito a todos los puntos del territo-
rio se ha calculado siguiendo la misma 
metodología (cost distance con una fun-
ción de coste Tobler basada en el relieve). 
La escala de colores se ha representado 
mediante isócronas, cada una equivalente 
a una jornada de cinco horas de marcha, 
lo que nos da una idea del tiempo míni-
mo que necesitaría un contingente mili-
tar para llegar a ellos. 

El resultado de este análisis (figura 6) 
permite constatar que la mayor parte del 
territorio está a 30 horas de marcha como 
máximo de estos centros. Igualmente, se 
observa como Numancia, donde se situa-
ría el frente de guerra durante parte del 
período analizado, podría alcanzarse en 

Figura 5. Mapa en el que se analizan los costes de acceso desde los yacimientos en un tiempo 
entre una y cinco horas de marcha.
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seis días de marcha desde el valle central 
del Ebro (asumiendo jornadas de cinco 
horas17). También es relevante el hecho 
de que la mayor parte de yacimientos (al-
rededor del 50%), especialmente los oppi-
da reocupados, se encuentren en torno a 
las 20 horas de marcha. Esto podría ser 
una de las causas para la elección de su 
ubicación, puesto que no sería práctica la 

vigilancia y el control de estas áreas desde 
los núcleos campamentales y sus corres-
pondientes puertos. La lejanía justificaría 
el despliegue de tropas en esta zona más 
alejada.

De igual forma, es sugerente el hecho 
de que un numeroso grupo de yacimien-
tos se hallen precisamente sobre una isó-
crona o en sus proximidades. Esto podría 

17. Como medida básica para realizar estos cálculos, se han tomado las palabras de Vegecio: «En los prime-
ros momentos de la instrucción los reclutas deben ser adiestrados en el paso militar […]. Así pues, a 
paso militar en cinco horas se deben recorrer veinte millas. En cambio, a paso ligero, que es más rápido, 
en el mismo número de horas se deben cubrir veinticuatro millas. Todo lo que añadas a esto es ya carre-
ra y la distancia que se recorre así no es posible determinarla» (Veg. Mil. i.9). Así, los soldados debían 
marchar 20 millas en un tiempo de cinco horas, lo que equivaldría a una velocidad de 5,92 km/h 
(Veg. Mil. i.9). Por este motivo, se ha empleado la medida de tiempo de cinco horas, pues interpreta-
mos que sería la más habitual. Sin embargo, es muy posible que estas jornadas fueran más extensas en 
casos concretos o de necesidad, y que pudieran llegar a las ocho horas de jornada con un recorrido total 
de 40 quilómetros.

Figura 6. Mapa donde se representa el coste de tiempo (en horas) del desplazamiento de tropas 
desde los campamentos y centros administrativos de Tarraco, Empúries y La Cabañeta. 
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reforzar la hipótesis de que algunos de es-
tos establecimientos pudieran alojar tro-
pas en tránsito (hospitium militare18). Un 
análisis detallado de este fenómeno, te-
niendo en cuenta las características de los 
emplazamientos, podría ser interesante. 
Otro elemento relevante es la ya mencio-
nada posición estratégica del clúster de 
núcleos administrativos en el área central 
de la vía Heraclea. Estos yacimientos apa-
recen justo en el punto medio entre los 
dos principales puertos, en una zona ale-
jada, como mínimo a 20 horas a pie. La 
construcción de este clúster refuerza la 
presencia administrativa en esta área, que 
de otra forma quedaría bastante aislada de 
los núcleos principales. 

El suministro de grandes cantidades 
de grano y de bienes de todo tipo es fun-
damental para el ejército, especialmente 
en la preparación de campañas militares. 
Este hecho no contradice la máxima del 
ejército de vivir del terreno, y de hecho 
así sería en la medida de lo posible. Sin 
embargo, con la movilización de grandes 
contingentes en el marco de las campañas 
militares, esto no sería factible, lo que 
hace necesarias estas importaciones. Su 
naturaleza es también diferente al movi-
miento de tropas a pie, puesto que el 

transporte de bienes requiere bestias de 
carga — más lentas—, a la vez que se be-
neficia de la posibilidad de usar transpor-
tes marítimos y fluviales, que no ofrecen 
grandes ventajas a los contingentes a pie. 
Para ello, se ha construido un modelo de 
coste logístico de acuerdo con los estu-
dios de Carreras (1994) y Soto (2010a, 
2010b) (tabla 1). Estos investigadores 
proponen una serie de costes monetarios 
por kilómetro para el transporte de grano 
entre ciudades mediante diversos medios 
de transporte, incluyendo marítimo, flu-
vial y terrestre. Salvando las distancias, 
consideramos que dichos costes son re-
presentativos también para el transporte 
de otras mercancías voluminosas, como 
por ejemplo las importaciones vinarias y 
materiales constructivos, pero no para el 
transporte de bienes de prestigio. 

De hecho, como menciona Soto 
(2010a: 54), las ratios de coste propuestas 
por diferentes especialistas suelen ser si-
milares, con una gran diferencia entre los 
costes marítimos y fluviales y los terres-
tres. Por ello, se ha elaborado un modelo 
de tránsito simple que tiene en cuenta los 
siguientes costes de unidades arbitrarias: 
para la navegación de cabotaje se conside-
ra un valor de 1; para la posibilidad de 

18. La cuestión del hospitium militare desde un punto de vista histórico ha sido tratada con anterioridad por 
T. Ñaco (2001).

Tabla 1. Costes y velocidades de transportes de época romana según Soto (2010a: 53). Se tiene 
en cuenta el transporte de trigo y la capacidad corresponde a la cantidad de este cereal que se 
podía trasladar
Medio de transporte Velocidad Capacidad Coste (kg Tn/km)
Barco 4,25 km/hora 92 Tn 0,097 kg Tn/km
Barca (río abajo) 2,5 km/hora 5,5 Tn 0,33 kg Tn/km
Barca (río arriba) 0,6 km/hora 5,5 Tn 0,66 kg Tn/km
Carro (rheda) 1,6 km/hora 386 kg 4,92 kg Tn/km
Animal (mula) 6,5 km/hora 90 kg 4,21 kg Tn/km
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remontar el río Ebro, un valor de 6,80; 
por último, para el transporte terrestre en 
mula, 43,4. En esta ocasión, y por simpli-
ficar el modelo, no se ha tenido en cuenta 
el relieve.

Estos cálculos se han aplicado para 
analizar los costes relativos acumulados 
de transporte desde Tarraco, que consi-
deramos el principal puerto del noreste 
peninsular. Como se puede apreciar, la 
distribución de bienes se beneficia enor-
memente del transporte marítimo. La 
costa es fácilmente accesible desde Tarra-
co, por el contrario, los costes hacia el in-
terior rápidamente se acumulan. A este 
respecto, el Ebro facilita enormemente la 
distribución en sus márgenes. A modo de 

ejemplo, el coste de acceso de La Cabañe-
ta desde Tarraco es comparable al coste 
de acceso a Puig del Castell, y más econó-
mico que el transporte a Puig Castellar, a 
pesar de que la distancia es muy superior 
en el primer caso. Como ya se había pro-
puesto, el Ebro actúa como eje vertebra-
dor que ayuda a la importación de bienes 
voluminosos aguas arriba. La amplia con-
centración de grandes horrea documenta-
da en algunos yacimientos del Ebro 
medio es perfectamente compatible con 
la importación y acumulación de grano 
en preparación de las campañas militares, 
lo que refuerza el papel de esta zona y de 
La Cabañeta en el desarrollo de las gue-
rras celtibéricas y posterior pacificación 

Figura 7. Mapa donde se representa el coste de transporte relativo y acumulativo de mercancías 
desde Tarraco. Se ha tenido en cuenta el transporte marítimo, fluvial por el Ebro y terrestre con 
mula.
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de la zona. De forma análoga, no se puede 
descartar que el río facilitara el transporte 
aguas abajo de los materiales extraídos del 
valle del Ebro, especialmente de las explo-
taciones de hierro de La Caridad (Vicente 
et al., 2016; Fabré et al., 2012).

Hay que destacar que en algunos ca-
sos se documentan concentraciones ele-
vadas de materiales de importación en 
zonas donde quizá no sería económica-
mente rentable su transporte. Es el caso, 
por ejemplo, de Puig Castellar, donde en 
una cronología muy temprana se docu-
menta gran cantidad de material anfórico 
y constructivo de origen itálico (Rodrigo 
et al., en prensa). Este hecho es compati-
ble con una distribución donde la rentabi-
lidad económica no es un factor relevante, 
y donde se tienen en cuenta otros facto-
res, como los políticos y militares.

4. Consideraciones finales

La elaboración de los mapas y los perti-
nentes análisis espaciales han permitido 
aproximarnos un poco más a la distribu-
ción de los yacimientos con vinculación 
militar en la romanización del territorio 
que nos ocupa. Todo este estudio nos lle-
va a observar la creación de un paisaje mi-
litarizado como consecuencia de la im-
plantación militar romana que se produce 
en el noreste de la Hispania Citerior en el 
transcurso del siglo ii aC. Surge de la ne-
cesidad de crear y mantener todo un siste-
ma logístico capaz de permitir la gestión 
de los ejércitos y el control tanto de la mis-
ma zona como del interior de Hispania.

Los análisis espaciales realizados han 
permitido demostrar el grado de control 
sobre el territorio que tendrían los yaci-
mientos con vinculación militar romana, 
ya que gran parte del área tratada sería ac-

cesible a solo unas jornadas de viaje a pie. 
Tan solo determinados territorios queda-
rían más alejados de este dominio, aun-
que no del control, coincidiendo con una 
mayor dificultad de acceso debido a acci-
dentes geográficos (como son los Pirineos 
u otras elevaciones). Otra posibilidad 
para explicar estas limitaciones puede ser 
que el estudio de dichas regiones es más 
limitado.

El estudio espacial ha permitido 
constatar que, en general, los yacimientos 
se encuentran bien comunicados tanto 
con la red viaria, en proceso de construc-
ción, como con la red hidrográfica, y per-
miten el control y amplio dominio del 
territorio adyacente. Se identifican diver-
sas concentraciones en el Prepirineo, la 
vía Heraclea, el valle del Jalón y del valle 
medio del Ebro. Estos conjuntos confor-
marían los principales ejes en los que se 
estructuraría la red militar romana en el 
noreste de la Citerior. 

El eje principal lo constituiría la cos-
ta mediterránea y la vía Heraclea, que, en 
sus proximidades, transitaría recorrien-
do toda la costa catalana hasta llegar al 
curso inferior del Ebro. A su vez, existiría 
una buena comunicación con las redes 
de larga distancia tanto terrestres como 
marítimas. 

El Prepirineo, por su lado, forma un 
eje paralelo a la vía Heraclea, de modo 
que era una forma de penetración alter-
nativa. Es en esta área donde se han podi-
do documentar varios asentamientos de 
carácter militar, algunos de ellos con cro-
nología muy temprana, como es el caso 
de Sant Miquel de Sorba o Puig Castellar, 
hecho que parece avalar la teoría de que 
esta vía transversal prepirenaica tuvo una 
función militar muy primeriza, como han 
señalado varios investigadores (Tarradell, 
1978: 250; Mayer y Rodà, 1986: 230; 
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Aliaga et al., 1998; Soto y Carreras, 2007; 
2012: 316; Padrós et al., 2016: 119).

Todo parece indicar que el ejército 
romano impulsa la creación de una red de 
comunicación viaria que apoyaría la ac-
ción militar y administrativa. El desarrollo 
de una infraestructura de comunicaciones 
era un elemento esencial para que sus tro-
pas se pudieran desplazar con éxito por el 
territorio y acceder a los puntos de con-
flicto. Roma procedió a la creación de una 
red viaria19 organizada desde la vía Hera-
clea y de este a oeste, siguiendo el gran co-
rredor del Ebro y la costa mediterránea.

Juntamente con la infraestructura 
viaria, era necesario disponer de puntos 
clave donde se ubicarían guarniciones 
destinadas a controlar el territorio, así 
como también garantizar la seguridad de 
los caminos y ejercer vigilancia sobre la 
población indígena. Por consiguiente, es 
de suponer que la red de asentamientos y 
la red viaria se conforman de forma para-
lela, tal y como muestra su estrecha rela-
ción, lo que indica cierta dependencia 
entre ellas. Ambos sistemas fueron clave 
para la conquista y el control del territo-
rio hispano. Su consolidación se produce 
a partir del último tercio del siglo ii y el 
primer cuarto del i aC, que es cuando se 
observa una mayor complejidad y regula-
ridad en estos sistemas. Se constata la im-
portancia de la costa catalana, la vía 
Heraclea y el valle del Ebro, este último 
en especial como facilitador esencial de la 
logística del frente de guerra celtibérico.

Asimismo, ha quedado evidenciado 
el papel destacado del Ebro y de su valle 
como vías de entrada al interior peninsu-
lar y, más concretamente, a la Celtiberia y 
las regiones con mayor conflictividad. 

Funcionarían como arterias de penetra-
ción tanto a pie, seguramente la forma 
más empleada por las tropas, como me-
diante el tránsito fluvial, para las mercan-
cías y para hacer llegar los suministros a 
las tropas alojadas en estas regiones. En el 
valle central del Ebro y en el del Jalón, 
existirían núcleos destinados a ejercer la 
organización del conflicto desde la reta-
guardia inmediata, pero también para fi-
jar poblaciones. 

El despliegue progresivo de una red 
de núcleos militares hizo posible la opera-
tividad del ejército en Hispania, así como 
la vigilancia y el control efectivos de la re-
taguardia. El conjunto de todos ellos con-
formaría un paisaje militar y, a su vez, 
contribuiría a la aparición de un paisaje 
indígena militarizado. Paralelamente, es 
necesario incidir en que el área fronteriza 
variaría constantemente, y estos asenta-
mientos de tipología militar estarían des-
tinados no solo al conflicto en sí, sino 
también al control, a la administración y 
a dirigir la nueva organización territorial. 
Se trata de un proceso gradual de con-
quista, y puede observarse que este terri-
torio no fue concebido como único. La 
variación de la frontera crea espacios de 
transición y de retaguardia, que afectan 
tanto al valle medio del Ebro como a la 
actual Cataluña.

Por un lado, puede decirse que la 
funcionalidad del yacimiento determina, 
al menos en parte, su emplazamiento, al 
crear una red compleja con una serie de 
asentamientos especializados en diversas 
funciones. Por otro lado, parece que se 
debe descartar la existencia de un progra-
ma único de fundaciones para todo el te-
rritorio estudiado. Es decir, los datos 

19. Probablemente, con anterioridad a la conquista romana, ya existían vías en la península Ibérica, pero 
fue en este contexto cuando se reformularon y se desarrollaron como red.
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arqueológicos no permiten afirmar la 
existencia de un plan preconcebido ni 
unitario para la conquista del noreste pe-
ninsular. Sin embargo, sí se puede consta-
tar la aparente existencia de programas 
premeditados de escala más reducida. En 
algunos casos, las relaciones cronoespa-
ciales entre diversos yacimientos son muy 
estrechas. Consideramos que esto eviden-
ciaría la existencia de programas cons-
tructivos con funciones bien delimitadas 
que darían respuesta a problemas concre-
tos. En todo caso, se trataría de actuacio-
nes limitadas en el tiempo y en el espacio.

La creación de un paisaje militar es 
evidente a lo largo del siglo ii aC. Sin em-

bargo, el sistema se reorganiza entre fina-
les de este siglo e inicios del siguiente, 
ante la predisposición romana a perma-
necer en el territorio, así como también 
por el descenso de la conflictividad en el 
noreste y el fin de las guerras celtibéricas. 
El paisaje militar deja paso a un paisaje 
civil basado en las ciudades. 

En definitiva, consideramos que el 
estudio de la disposición espacial de los 
núcleos con vinculación militar ha apor-
tado información respecto a las dinámi-
cas de surgimiento y abandono de las 
redes de establecimientos militares roma-
nos, así como también del paso del ejérci-
to en el noreste de la Hispania Citerior. 
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